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OJEADA  ^ 


SOBRE  LA  EUROPA 

Hacia  los  Jims  del  aña  pasado  de  1806, 
al  comenzar  la  guerra 
con  la  Prusia^ 


X-<A  guerra  con  la  Prusia  se  anticipado  ;  y  en  este 
Cdso  ,  la  casa  de  Brandemburgo  cesará  de  reynar.  En 
quanto  á  España,  se  le  considera  la  unión  de  Portugal 
como  un  alivio  en  sus  pérdidas ,  y  como  U  recompensa 
de  su  fidelidad. 

La  Austria  ser^  ciertamente  el  objeto  de  muchos  zelos: 
el  Gobierno  Francés  no  está  enteramente  tranquilo  sobre 
8Uf  intenciones  presentes.  Se  congetura  ,  i]ue  en  caso  que 
se  una  á  la  coalición  ,  cuya  causa  favorece,  Francisco  I.*^ 
dexará  de  reynar.  Se  puede  congsturar  asimismo  ,  que 
todis  las  Potencias  vecinas  de  la  Francia  ,  aprovecharán 
la  primera  oportunidad  para  romper  sus  cadenas  :  imy 
poderosas  razonas  para  destruirlas  todas. 

Qaancío  la  historia  preseete  la's  naciones  contemporáneas 
Cu  el  tribunal  de  la  posteridad,  las  edades  fuiuras  jamás 
creerán  que  la  IngUterra  sp  haya  manchado  con  crímenes 
que  hin  tnsangrei.tado  el  Globa.  Edades  futuras,  d<?tened 
Vuestro  curso  ;  Vi:satras  vais  á  gfniir  cnn  horror  ,  al  oir  la 
relación  de  Us  dtrocidari^s  dei  Güvir.f  te  de  Loi  'dres.  ¿  Y 
se  celebra  la  ambisíon  de  e.t^  gobierno  odioso  ,  por  haber 


precipitado  naciones  enteras  en  la  naJa?  ,    ,  . 

Anulando  el  tratado  de  Amieos,  el  Gabinete  UgWí  ha 
dado  á  la  Europa  pruebas  señaladas  de  su  perfidia.  Rom- 
piend.  esta  paz  ,  la  Inglaterra  ha  puesto  á  la  Francia  en 
situación  de  hacerle  la  guerra  con  ventaja.  Si ,  la  Gran  Bre- 
taña  ha  mostrad»  la  baxeia  de  sus  seotimieotos  ,  y  la  igac 
rancia  de  su  politica.  Ella  ha  descubierto  al  Ilustre  Xefe 
de  la  Francia  el  costado  vulnerable  ,  que  este  Héroe  puede 
herir  En  vano  el  genio  de  la  ing  a  erra  conspira-,  labora 
de  su  destrucción  se  acerca    El  Imperio  Bntánic»  e-ta 
conmovido  en  sus  cimientos.  Ca  Escosia  esta  en  fermenta- 
ción •  la  Irlanda  lima  sus  cadenas  en  el  laboratorio  de  su 
libertad  :  la  India  conbate  sus  opresores :  y  la  Inglaterra 
„„  es  otra  cosa  que  un  volcan  :  la  lava  revolucionaria  cir- 
cuU  e".  su  s.no!  y  a»en,za  destruirla.  Tal  ve.  el  Sol  de 
mañana  lucirá  sobre  su  ruina.  En  vano  una  nueva  coalición 
pretenderá  impedir  la  caiaa  de  este  Coloso  ,  que  amena.» 
oprimir  el  Universo,  baxo  peso  de  su  dominación    e  El 
oro    y  las  intrigas  del  Gavine.e  de  Londres   tendrán  bas- 
tante  peder  para  ¡«.pedir  los  decretos  de  la  Providencia? 

L  Europa,  fatigada  de  la  guerra,  espera  con  temor  el 
resultado  detestas  negociaciones,  que  debe»  decidir  su  des- 
Zn  Ti  boriíonte  político  se  ha  obscurecido  :  el  Norte  er 
erpuntl  de  v"u  en  que  los  elementos  de  la  guerra  toma- 

''"uTeñtitud  que  se  nota  en  la  Austria  ,  para  executar 
US  Ln  cienes  L  tratado  de  Presburg  ;  la  «s.on  á  os 
Suecos  del  Ducado  de  Laverbnrg  ;  la  entrada  de  los  I.^- 
Oleses  en  Vess.r  ;  la  reconciliación  ,  ó  por  decir  mejor  ,  la 
f  pu  s  a  querella  entre  la  Prusia  ,  y  la  Sueca  ,  para  ocul- 
ar e  verdadero  motivo  de  sus  arm  imentos  respeélLOS  ;  1* 
renu  sadel  Emperador  Alexandro  para  ratificar  los  preU- 

•    '1 7Írz:stTToíol^'':  e:t;:da^r;:¡ 

secreta  entre  las  Cortes  áe  Londres  ,  Stucholmo  ,  Yi.na, 
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Bcrtin  ,  Y  lisboá ;  la  influencia  qac  U  IngUterra  $e  ha 
apropiado  sobre  los  espiritus  que  dirigen  estas  diferentes 
Cortes  Y  los  obstáculos  que  opuse  para  impedir  los  pro- 
oresosde  las  negociaciones  comenzadas  con  la  Franaia  ;  to- 
do eíto  anuncia  un  renovamiento  de  hostilidades.  No  obs- 
tante  las  esperanzas  ,  aunque  dudosas  de  la  paz  ,  no  se 
han  desvanecido  enteramente.  El  Gavinete  de  Londres  em- 
plea todos  los  recursos  de  su  genio  para  renovar  los  bor- 
rorcs  de  una  guerra  que  ha  llenado  de  sangre  la  Europa, 
El  observador  imparcial  debe  convencerse  de  esto  ,  fixao- 
éo  la  v.sta  en  la  situación  política  de  los  diferentes  esta- 
dos  del  Continente  ,  después  del  rompimiento  de  la  pas 
¿e  AsDiens  ,  y  después  de  la  ratiacacioa  del  tratado  de 
Presburg. 

La  Suecia  fué  la  primera  que  man  festo  su  aversión  a 
la  Francia,  prefiriendo  los  subsidios  de  la  Corte  de  Lon- 
dres  á  la  amistad  del  Emperador  Napoleón.  Se  creería  que 
el  Rey  de  Sueeia  hubiera  hecho  mejor  en  tomar  parte  en 
la  guerra  ,  y  observar  solamente  los  progresos  ;  )  en  vista 
de  ellos,  aprovecharse  de  las  revoluciones  que  rcdéan  el 
trono  de  Suecia  ,  para  reasumir  sus  anegaos  limites,  La 
debilidad  de  la  Suecia  llegó  á  su  colmo  •  y  se  puede  detí^ 
al  Monarca  Sueco  que  hubiera  hecho  mejor  en  aprender  4 
gobernar  sus  propios  vasallos  antes  que  alentar  dar  leyt  s  k 
otras  Naciones. 

La  Prusia,  fiel  desde  mucho  tiempo  á  sus  empeños  na 
ha  sufrid©  ser  seducida  por  las  falsas  promesas  de  la  ln- 
glaterra.  Ella  ha  desechado  el  oro  del  fi.bintte  de  Lon- 
dres, y  no  ha  querido  vender  sus  Soldidos  aun  Gobierno 
corrompido,  cuya  ambición  y  perfidia  cooocia  Causa  asom- 
bro, ver  á  ¡a  Cofte  de  Berlín  renunciar  a>  sistéma  dé 
oet-t  andad  que  habi.»  adoptado  de^de  el  traiado  de  Basi- 
Ua.  Ffdericc  Guillermo  d«be  dar  cuenta  a  la  po^,tendad 
de  loi  motivos  que  ie  hao  deteraMna^o  á  com oTíMiv  ter  mi 
gloria,  los  iuiereie*  d<í  sus  y^óallos,  y  ia  be¿^i^dad  de  5» 


El  armaracRío  de  la  Prusia  en  las  preseates  cifcuns- 
tancias,  es  un  problema  político  que  se  resolverá  en  lo 
futuro.  La  obscuridad  que  envolvía  su  Diplomacia,  se  ha 
disipado:  todo  prueba  que  la  ma!a  inteligencia  existente 
entre  los  Suecos  y  Prusianos,  no  es  sino  un  pretexto  fin- 
gido  para  ocultar  miras  hostiles  de  otra  naturaleza-  que 
las  que  se  suponen  existentes.  Si  estas  operaciones  milita- 
res se  dirgen  contra  la  Francia  ,  van  á  preducir  una  mu- 
danza  en  la  Oynastia  de  la  Pru5Ía;  y  el  oro  de  Inglaterra 
no  restablecerá  á  Federico  Guillermo  en  su  Corona. 

La  sabia  neutralidad  de  Dinamarca  ,  procurada  para 
su  gran  ventaja,  le  bace  esperar  el  desmembramiento  dtl 
Imperio  Germánico.  En  cons^qüencia  de  esta  disolución, 
las  Ciudades  aaseaiicas  pueden  perder  su  libertad,  y  ser. 
vir  de  recompenfas  á  Principes  fieles  á  la  Francia. 

Antes  del  ultimo  Bombardéo  de  Copenhague  por  los 
Ingleí^cs,  la  Dinamarca  no  ha  sido  desolada  ,  durante  un 
siglo  ,  por  el  azote  de  la  guerra.  Ella  debe  esta  larga  Paa. 
á  la  sabiduría  de  su  Diplomacia.  Todos  sus  tratados  fun- 
dados sobre  relaciones  comerciales,  deben  presentar  nece- 
sariamente una  estabilidad  mas  grande.  Mientras  que  los 
Daneses  sigan  los  consejos  del  Ministro  Berusdorf,  nu  de- 
ben temer  la  turbación  de  su  tranquilidad. 

Las  Costas  de  Oldemburg  no  ignoran  que  la  Inglaterra 
2e^Gsa  de  la  prosperidad  de  D  namarca  ,  espera  una  oca- 
sión favorable  para  sacudir  el  yugo,  que  el  estrecho  del 
S'iüá  impone  á  su  marina.  La  gran  Bretaña  envidia  a  os 
Daneses  e!  comercio  del  Baiticc;  tiene  pretensiones  a  los 
puertos  de  Bergues  ,  y  Christ  aola  ;  y  desea  apropiarse  la 
arboladura  y  ia  brea  de  la  Noruega.  _ 

La  muerte  tr.  gica  de  Paulo  primero ,  parecía  haber 
separado  para  siempre  la  Rusia  de  la  Irgla.erra.  Los  Es- 
tadosde  estas  dos  Naciopes  no  confinan;  los  intereses  re- 
ciprccosque  *e  oporUan  á  toda  especie  de  alianza,  des. 
pues  del  gran  poder  de  la  una,  deben  causar  continno  te- 
mor  á  la  otra.  El  G.bmtte  de  Londres  no  teniendo  Exér- 
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citos  que  oponer  á  les  FranceSes\  se  vé  obUga'ío  á  tomar^ 
ios  á  sueldo  de  otras  Naciones,  y  se  aprovecba  de  la  co. 
dicia  de  aquellos  Reyes  que  tienen  la  fl.quez.  ^;^.der  1* 
.angre  de  sus  vasillos,  á  fin  de  allanar  las  d>ficu.tades 
que  hay  en  el  calcino  de  5U  ambición.  El  Gabinete  de  Lon- 
dres  siembra  su  oro  en  el  camino  de  la  corrupción  y  re- 
coge  en  la  Corte  de  S.  Petersburgo,  el  fruto  ^ue  debe  es- 
perar  de  su  pólitica  profunda. 

Catalina  segunda,  mas  hábil  que  sus  sucesores  ,  se 
aprovechó  de  la  revolución  de  Francia  para  apoderarse  de 
la  mejor  parte  de  la  Polonia.  Es  notorio  con  que  sagaci- 
dad ha  trabajado  para  encender  la  guerra  en  Francia,  sm 
exponerse  demasiado  ella  misma.  Después  de  haber  acc^- 
dido  á  los  proyectos  de  la  Prusid  y  de  la  Austria  ,  ha  re- 
ducido sus  socorros  á  promesas  vanas,  cuyo  resultado  fue 
unir  á  la  Esquadra  lng^e*a  ,  una  de  sus  Esqnadrí»s,  con  el 
fin  de  exercitar  la  marina  ,  sin  compromoterla  La  Kusia 
por  medio  de  un  gobierno  pérfido,  llegó  á  conaeter  la  im- 
prudencia de  traspasar  los  limites  que  la  naturaleza  tía 
puesto  entre  ella  ,  la  Francia  ,  y  sus  Estados. 

La  experiencia  terrible  que  han  tenido  los  Soldados  de 
Alexandro  en  las  Uaouras  de  Zurich ,  Vertingeo  ,  y  Aus- 
lerlitz  ,  debia  haber  corregido  a  la  Corte  de  Petershurg  de 
sus  locas  empresas,  y  enscñadole  ,  que  nada  puede  hacer 
contra  una  Potencia,  que  ha" vencido  siempre  las  Tropas 
saVvages  del  Volga  y  del  Tañáis.  El  sucesor  de  Pedro  el 
Grande ,  conocerá  demasiado  tarde  los  errores  que  comete 
ahora.  La  Rusia  hace  mucho  tiempo  que  fixa  sus  miras. 
Síibre  la  Morea  ,  Malta,  y  el  Archipiélago.  Los  Ingleses 
lisongean  la  ambición  del  Zár  ,  que  salta  de  gozo  .  con  la 
¡dea  de  ver  tremolar  la  bandera  Moscoóita  ,  sobrp  la  Mez- 
quit.i  de  Sania  S  phia  Kl'os  Sff-stient^n  sus  ««sprranzas  ,  y 
prometen  ayudarle  á  realizar  esías  quimeras  g»gant#'pca?, 
qae  han  liíongeado  la  ambición  de  sus  nray^  res.  El  go- 
bierno  de  Londres  le  sumerge  inseosiblemen  e  en  el  abis- 
mo.  Est  js  son  los  ef¿élos  de  su  diplomacia  astuta  ,  que  de- 
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be  obrar  la  ruina  áe  estos  "Reyes  íroprudentfs  ,  y  ofende  á 
estas  naciones,  que  no  pueden  resistir  á  sus  consejos,  ni 
desechar  su  oro. 

Se  alucina  á  la  Puerta,  diciendo  que  U  Diplomaei^ 
Francesa,  triunfa  en  Constantinopla ,  de  la  intriga  del  Ga- 
binete de  Londres ,  y  hace  progresos,  induciendo  a|  Graíi 
Señor  á  separarse  de  su  alianza  coo  la  Rusia. 

Ei  Imperio  de  Mahomet  se  desmorona  :  esta  sedición  se 
ha  organizado  en  sus  propias  provincias  :  y  ConstantmopU 
está  rodeada  de  guerras  civiles.  La  Rusia  debe  apoderarse 
de  la  Valaqaia  ,  y  Moldavia:  y  el  Imperio  Turco  está  ame- 
nazado de  una  revolución  que  le  conduzca  á  su  ruina. 
Con  todo,  depende  de  la  voluntad  de  la  Francia  fixar  el 
périodo  de  este  Catastrophe :  mientras  tanto  ,  el  destinu  de 
los  Turcos  en  Europa,  está  en  Us  manus  del  Emperador 
ííapoleon. 

Si  los  Holandeses  hubiesen  tenido  menos  adhesión  á  si| 
comercio  y  marina,  la  Gran  Bretaña  jamas  hubiera  pensa- 
sado  en  hacerles  guerra.  Pero  este  Pueblo  honesto  é  indus- 
trioso, desembarazando  el  camino  para  formar  eslablecif 
jnientos  en  todas  las  partes  del  globo  ;  sus  flotas  han  riva- 
lisado  Us  de  Inglaterra,  y  le  disputan  con  ventaja  la  pri- 
luacía  del  co'iaercio  de  la  India.  Estos  motivos  son  mas  que 
suñcienies.  para  decidir  al  Gabinete  de  Londres  á  armarse 
contra  los  B^tavos,  que  han  conocido  la  necesidid  de  La- 
maral Trono  de  Holanda  un  Principe  de  la  sangre  di  1  gran 
Wapoleon,  para  dirigir  los  golpes  que  deben  dar  á  los  hi- 
]í)S  implacables  de  Aibion. 

La  Situación  de  los  Suizos  ,  Ies  hace  necesariamente 
aliados  de  la  Francia;  pero  el  >ystema  f-derativo  de  U 
Helvecia,  neutraliza  su  f  jerza;  y  por  coo^-^qü  ocia  es  ne- 
cesaría  una  mudanza  ei  la  organización  viciosa  de  la  Oli- 
g^irch  a  que  domina  estos  Crotones  co  f  der^dos.  En 
quaniü  á  sus  relaciones  con  U  Europa,  el  E  operad'^r  Na- 
poleor»  déte;  minará  sin  duda,  q  >e  especie  de  G;.i)Jí>rno  se- 
^á  conveniente  á  los  Suizos,  k      de  astgurac  ia  faicid^i 


ét  sus  fieles  aliadof.  ,:,^„„cneccioii ,  que  franqueza 

Pon„,.,  presenta  ma  W^^^ 

en  su  conduaa.  El  bien  .f<ao  del  le- 

rr'%™U  1  s  ad.'se'debe  tener  presente,  que  con- 

rvinrao .  la  u  <'--.f-¿^ra::;e^'z  -a: 
'c"Lr;";r.:::etrp:'r^::>e;iaoa.u t^^po  ^.n» 

buiie"  ;  mediado  los  órdenes  positivos  de  los  Emba.ado- 
res  de  Francia,  y  España  para  despedir  as _ 

En  efeao,  Portugal  es  «na  Provincia  de  U  Gran  Bre- 
taña  y  Lisboa  el  deposito  de  su  comercio  en  loados  emis- 
f  rio;  es  a  ventaja  es  grande;  pero  como  no  es  segura, 
U  n.  ate  ra  conoce  qu«  le  es  interesante  empeñar  a  Por- 
ga  ¿  declararse  e'n  favor  de  la  coalición  En  el  dia  que 
os  Franceses  lleven  sus  armas  á  Portugal ,  los  l.g  eses 
querrin  hacerse  dueños  del  Brasil,  baxo  el  pretexto  de  de- 
Unir  las  posesiones  de  su  aliado  ,  y  apoderarse  de  unas 
riquezas  .  que  han  codiciado  por  espacio  de  dos  siglos. 

^  La  España  situad»  en  la  extremidad  d.  a  Europa,  h. 
conocido  la  necesidad  de  unir  su  causa  a  la  de  Francia. 
Sus  Navios  uníaos,  van  á  vengar  las  dos  Naciones  de  lo, 
desastres  de  Trafalgar.  La  fidelidad  de  la  Corte  de  Madrid 
será  recompensada  ;  ella  puede  esperar  ver  alguo  día  a 
Portugal  ,  baxo  su  dominio. 

la  Francia  ha  dado  á  los  Españoles  un*  prueba  de  su 
adhcMon  ,  eligiendo  un  Infante  de  España  para  subir  al  tro- 
no de  Etruria  -,  y  la  Eeyna  Regenta  ,  está  resuelta  a  facili. 
tar  los  medios  de  estender  las  relaciones  comerciales  de  los 
Toscanos  ;  y  á  restablecer  k  Liorna  ,  y  Florencia  en  el 
esplendor  qus  gozaban  en  el  tiempo  de  los  Medicis. 

En  orden  al  Reyno  de  Italia,  solamente  se  observa  que 
el  Puerto  de  Genova  .  sera  el  depósito  del  comercio  de  los 
Francesas  ,  é  l'.alianos  en  el  Meditarraneo  ;  y  que  Venecia 
en  poco  tiempo,,  volverá  á  su  ar>t¡guo  esplendor. 

Ea  medio  d=  los  suetsos  qus  han  mudado  el  senablante 


de  la  Italia  ,  el  gobierno  Theocrático  de  I?oma  es  demasía-  ?  '5| 
do  débil  para  sostenerse  por  sí  mismo  como  una  potencia  F  •  ' 
temporal.  Su  existencia  política  ,  es  uo  fantasma  que  desa- 
parecerá quando  el  Emperador  Francés  lo  juagare  adapta- 
ble  á  ios  sentimientos  del  Pueblo  Romano. 

Hl  Rey  no  de  Ñapóles,  gobernado  por  un  Príncipe  sa* 
bio  ,  va  a  salir  de  la  obscuridad,  en  que  el  perseguido  Fer- 
nando le  había  sumergido  durante  su  rey  nado. 


CON  SUPERIOR  PERMISO 
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